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EL MAESTRO SUN DICE:


			Los asuntos militares son de vital importancia para el reino. Como ámbito en el que se decide entre la vida y la muerte, y el camino hacia la supervivencia o la ruina, este tema exige una profunda reflexión. 

			Por lo tanto, hay que evaluar las fuerzas relativas de ambos bandos, investigando y comparando cinco factores fundamentales: (1) la ley moral, (2) los cielos, (3) el terreno, (4) el mando y (5) las normas.

			La «ley moral»,1 se refiere a aquello que hace que los subordinados estén en armonía con su líder, de modo que lo sigan sin temor al peligro ni a la muerte.2

			Los «cielos»,3 es decir, las variables del tiempo, el ciclo de la noche y el día, el frío y el calor, y el cambio de las estaciones.

			El «terreno», concepto que abarca las distancias, la naturaleza del suelo —ya sea accidentado o llano, ancho o estrecho— y las posibilidades supervivencia.

			El «mando» se define por las cinco virtudes que ha de tener un general: sabiduría, integridad, benevolencia, valentía y disciplina.

			Por último, las «normas», que abarcan la organización jerárquica, la cadena de mando y el control de la logística.

			Todos los generales han oído hablar de estos cinco factores, pero solo aquellos que los dominan en su conjunto lograrán la victoria.

			Por lo tanto, al trazar los planes estratégicos, deben evaluarse estas siete variables para determinar las fuerzas relativas:

			
					¿Qué gobernante posee una verdadera influencia moral sobre su pueblo?

					¿Qué comandante es más talentoso y capaz?

					¿A qué ejército le favorecen las condiciones climatológicas y del terreno?

					¿En qué bando se ejecutan las órdenes con mayor rigor y precisión?4

					¿Qué ejército cuenta con las tropas más fuertes y resistentes?

					¿Qué oficiales y soldados están mejor preparados y entrenados?

					¿Qué bando administra las recompensas y los castigos con mayor equidad y coherencia?

			

			Al evaluar estos factores, el desenlace del conflicto se vuelve predecible.

			Aquel soberano que emplee generales alineados con estos principios se asegurará la victoria, tales líderes deben ser preservados.5 Quien emplee a aquellos que los ignoran, marchará inevitablemente hacia la derrota, estos deben ser destituidos. 

			Una vez calculadas las ventajas6 de estos planes, el general deberá crear una disposición estratégica favorable para reforzar sus planes en el campo de batalla. Por «disposición estratégica» me refiero al arte de aprovechar las ventajas de las condiciones cambiantes del momento y mantener el control sobre cualquier contingencia.

			La guerra es el arte del engaño. 

			Por lo tanto, cuando seas capaz, finge incapacidad; cuando estés activo, aparenta inactividad. Cuando estés cerca, haz que parezca que estás lejos; cuando estés lejos, haz que parezca que estás cerca.

			Si el enemigo busca beneficios, ofrécele un señuelo que lo atraiga. Si sus filas están desordenadas, arremete y hazlo prisionero. Si está reunido, prepárate bien para la batalla. Si su fuerza es superior, evítalo. Si su general es propenso a la ira, provócalo y confúndelo. Si es cauto, fomenta su arrogancia. Si está descansado, desgástalo. Si sus filas están unidas, divídelas.

			Ataca donde no esté preparado; aparece donde menos te esperen.

			Estos son los secretos de la victoria del estratega. Tales tácticas deben adaptarse al momento; no pueden compartirse por adelantado ni enseñarse como reglas fijas.

			Ahora bien, aquel que, tras haber realizado los «cálculos en el templo»,7 sume el mayor número de factores favorables antes del combate, obtendrá la victoria con certeza. Quien cuente con pocos elementos a su favor, se encamina al fracaso; pero aquel que no haya realizado cálculo alguno, ya está perdido. Es a través de la observación de estos preparativos como puedo prever, con absoluta claridad, quién saldrá victorioso y quién será derrotado.

			Notas

			1. El Tao, la política o la doctrina ejercida.

			2.	Zhang Yu: «Cuando se trata al pueblo con benevolencia, justicia y rectitud, y se deposita confianza en él, el ejército estará unido en espíritu y todos se sentirán felices de servir a sus dirigentes». 

			3.	Las condiciones climatológicas de cada posición y momento de acción.

			4.	Wang Zi: «Sin entrenamiento constante, los oficiales estarán nerviosos e indecisos cuando actúen en el campo de batalla; sin entrenamiento constante, el general vacilará y será irresoluto cuando la crisis esté a punto de estallar».

			5.	La lealtad ritual ya no bastaba para sostener el orden; la guerra, cada vez más frecuente e intensa, exigía algo distinto: eficacia. El criterio de la sangre había cedido terreno ante el de la capacidad, y en el ámbito militar fue quizá donde esta transformación se hizo más visible.

			6.	Hay dos términos recurrentes en este libro: «ventajas» y «beneficios», tanto tangibles y materiales como estratégicos, pues son el único motivo para luchar. Si el general no está seguro de que van a ganar, no debe movilizar a las tropas.

			7.	Antes del periodo de los Reinos Combatientes «cualquier batalla comenzaba con un acto religioso ofrecido a los Ancestros en el Templo para justificar ante estos la guerra y para concitar su beneplácito y, por ende, su ayuda en la batalla. El monarca debía hacer una ofrenda animal en el altar llamado she del Templo y anunciar la campaña a los Ancestros», todo esto ha cambiado: ahora se utiliza el Templo (Gabriel García-­Noblejas, prólogo a El arte de la guerra. Alianza Editorial, 2014).


EL MAESTRO SUN DICE:

			En general, los requisitos para movilizar a un ejército a gran escala son: mil carros de combate ligeros, mil carros pesados de transporte protegidos con cuero y cien mil soldados de infantería con armadura, además de los suministros suficientes para recorrer mil leguas.

			Para todo ello hay que tener en cuenta los siguientes gastos: los generados tanto en el propio territorio como en el extranjero; mantenimiento de asesores, emisarios y huéspedes ilustres; materiales de reparación (como pegamento y laca) para la infantería y la caballería, y para el desgaste constante de carros y armaduras.

			Solo cuando se cuenta con un presupuesto de mil piezas de oro diarias, se puede garantizar la operatividad de un ejército de cien mil hombres.

			La victoria es el objetivo del combate; por lo que, si se demora, las armas perderán su filo y el espíritu de los soldados se quebrantará cuando estén sitiando una ciudad amurallada, agotarán sus fuerzas hasta el límite. Y, si la campaña se prolonga indefinidamente, el tesoro del reino no podrá soportar tal tensión financiera.

			Cuando tus armas hayan perdido su filo, tu entusiasmo se haya extinguido, tus fuerzas estén exhaustas y tu tesoro se encuentre vacío, los soberanos vecinos se aprovecharán de tu debilidad para atacar. En ese instante, ni el consejero más sabio del mundo podrá evitar el desastre que se avecina.

			Así, aunque hemos oído hablar de campañas que pecaron de una precipitación imprudente, jamás se ha visto que la maestría estratégica esté ligada a largas demoras. No existe registro alguno de una nación que se haya beneficiado de un conflicto prolongado. Por consiguiente, solo aquel que comprende profundamente los efectos devastadores de la guerra, es capaz de entender la forma más provechosa de conducirla.1

			Un experto en el despliegue de tropas jamás requiere de una segunda movilización ni de múltiples remesas de suministros. Al transportar el equipo militar desde su propio reino, pero abasteciéndose del grano en territorio enemigo, el estratega garantiza que sus provisiones sean inagotables.

			El transporte de suministros a larga distancia es la causa principal del empobrecimiento de un reino; cuando los recursos deben trasladarse a grandes distancias, el pueblo se ve sumido en la miseria. Además, la proximidad de un ejército provoca que los precios de los bienes locales se disparen. Esta inflación drena la riqueza de la población y, una vez agotados sus medios económicos, el pueblo se ve abrumado por cargas y tributos laborales asfixiantes.

			Con sus fuerzas mermadas y sus ahorros extinguidos, los hogares de las provincias quedan desolados. El sesenta por ciento de la riqueza del Estado se disipa en la reparación de carros destruidos, la reposición de caballos exhaustos y el mantenimiento de armaduras, cascos, arcos y pesados furgones de suministros. Simultáneamente, el setenta por ciento de la riqueza privada de los ciudadanos se consume en el esfuerzo por sobrevivir.

			Por lo tanto, un general prudente se asegura el poder vivir del enemigo. Una carreta de sus provisiones equivale a veinte de las propias; del mismo modo, un solo quintal de forraje capturado vale por veinte de los que deben transportarse desde los propios almacenes.

			Ahora bien, para acabar con el enemigo, hay que incitar a las tropas a la ira; y para que la victoria sobre el enemigo resulte ventajosa, deben recibir sus recompensas.2

			Por tanto, en un combate de carros, cuando se capturen diez o más de ellos, se debe recompensar a quienes hayan tomado los primeros. Sustituye los estandartes enemigos por los tuyos y permite que los carros capturados se integren en tus propias filas. Asimismo, los prisioneros han de ser tratados con generosidad y cuidado. A esto se le llama «aprovecharse del enemigo para aumentar las propias fuerzas».

			Es decir, el objetivo supremo en la guerra debe ser una victoria rápida, nunca campañas prolongadas.3 El comandante que comprende el arte de la guerra es el guardián del destino de su pueblo y el pilar del que depende la seguridad de la nación; él es quien decide si el reino prosperará en paz o sucumbirá al peligro.

			Notas


			1.	«La guerra es como el fuego: quienes no deponen las armas son consumidos por ellas» (Los anales del Período de Primavera y Otoño).

			2. Du Mu: «Las recompensas son necesarias para que los soldados perciban los beneficios de derrotar al enemigo. Así, cuando se obtenga un botín, debes utilizarlo como recompensa, de modo que tus hombres deseen luchar con todas sus fuerzas, cada uno por su propia cuenta».

			3.	El Maestro Sun vuelve a reiterar la lección principal que este capítulo pretende subrayar. He Shi: «No se debe tratar a los soldados como si fueran juguetes. La guerra no es algo con lo que se deba jugar». 


EL MAESTRO SUN DICE:

			En el arte de la guerra, la política ideal es tomar al reino enemigo sin dañarlo; su aniquilación y su destrucción son peores opciones. Asimismo, es preferible capturar al ejército enemigo que aniquilarlo; tomar íntegros un regimiento, un destacamento o una compañía es mejor que quebrantarlos.

			Por lo tanto, obtener cien victorias en cien batallas no constituye la excelencia suprema. La verdadera maestría consiste en quebrantar la resistencia del enemigo sin luchar.1 

			Así, la forma más elevada de liderazgo militar es frustrar los planes del enemigo,2 la siguiente mejor opción es romper sus alianzas, y la tercera opción es atacar a su ejército en el campo de batalla. La peor política de todas es sitiar ciudades amuralladas. La regla dicta que se debe atacar ciudades solo cuando no existe otra alternativa. La fabricación de escudos, refugios móviles y el equipo de asedio necesario requerirá tres meses completos; asimismo, la construcción de rampas de tierra contra las murallas llevará otros tres meses.

			Si el general, incapaz de controlar su impaciencia, ordena a sus tropas asaltar las murallas como si fueran un ejército de hormigas, el resultado será la muerte de un tercio de sus hombres, y la ciudad seguirá sin ser tomada. Tal es la calamidad de un asedio.3

			Por lo tanto, el experto en el arte de la guerra somete a las fuerzas enemigas sin combatir. Captura sus ciudades sin sitiarlas y derriba su

			
			
					Si tus fuerzas son diez veces superiores, rodea al enemigo.

					Si son cinco veces superiores, atácalo.

					Si doblas sus fuerzas, divídelo en dos.5

					Si las fuerzas están igualadas, puedes presentar batalla.

					Si eres numéricamente inferior, puedes retirarte.

					Si tus tropas son inferiores en todos los aspectos, puedes huir.

			

			
			
			
			
					Ordenar al ejército avanzar o retroceder cuando, en la práctica, es imposible cumplir la orden. Esto se conoce como «maniatar al ejército». 

					Intentar gobernar las fuerzas armadas con los mismos criterios que se administra un reino, ignorando las condiciones particulares de la vida militar. Esto genera incertidumbre y ansiedad en las tropas.7 

					Asignar responsabilidades a los oficiales sin considerar sus capacidades específicas ni el principio de adaptación a las circunstancias. Esto socava la confianza de los soldados en su mando.8

			

			
			
			
					Triunfará quien sepa discernir cuándo es el momento de combatir y cuándo no.9

					Triunfará quien sepa manejar correctamente tanto a las fuerzas superiores como a las inferiores.10

					Triunfará aquel cuyas tropas estén cohesionadas por un mismo espíritu en todas sus jerarquías.

					Triunfará quien, estando preparado, espere para sorprender al enemigo desprevenido.

					Triunfará quien tenga comandantes competentes y no sufran las interferencias de su soberano.
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